
JOSE MARIANO BERISTAIX 
DE SOUZA 

El 22 de Mayo de 1756 nació en la Ciud~d de Puebla D. Joe6 
~fariano Beristiin y )fardo de Souza Hizo sus estudios en los 
Colegios de Sao Jerónimo y San Juan, llamado el Palafoxiano, 
ambos de su ciudad nati\-a, Graduado de Bachiller en Filosofía por 
la Universidad de México, marchó á E..~aña como familiar del 
Obi~po Fabiin y Fuero, elevado á la Silla Arzobispal de Valen· 
cia, en cuya escuela recibió Beristiin el grado de Doctor en Teo­
logfa. Fué regente de Academias de Filosofía, é hizo oposición á 
sus Cátedras y Pavord!as. Carlos m lo nombró catedrático en 
propiedad y perpetuo de teología de la Universidad mayor de Va­
lladolid. Por oposición ocupó en la Catedral de Victoria, el pues• 
to de Canónigo Lectora!. Regrc~a á México con el empleo de Se­
uetario del Obispo de Puebla, D. Salvador Bienpica, y hace <'po­
sición á la Canong!a Lectora), vacante á la sazón en dicha Iglesia; 
pero, no habiendo merecido á aquel Cabildo que le consultase pa­
ra ella, volvió ll España á representar tnn injusto agravio. A cau· 
sa de haber naufragado en el Canal de Bahama la embarcación que 
lo conducía, y después de inumerables padecimientos, arrib6á la Co­
rui\a á los once meses. El Rey le concedió la Cruz de la Real y 
distinguida Orden Española de Carlos IJJ, y una Canongía de la 
Metropolitana de México, que ocup5 á su regre!!O de Europa. 

La Real Sociedad Va!;Congada lo nombró, primero, Socio bcne· 
mérito, y de~pué,, Littrato; la Academia de los Apatistas de Vcro­
na, individuo rrrlfiroco,- la Real Academia Geográfico-Histórica 
de los Caballeros de Valladolid, académico actual; la de las Tres 
Nobles Artes, de la mi1ma ciudad, el de Honorario y Conciliador; 
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Discurso poUtico moral, pronunciado en la Real Congregación 
, de Eclesiásticos Oblatos de México, sobre el amor debido á la Xa­
cióo Espaiiola. Imp. en México por Jáuregui, 1809. 4 

Disrurso dirigido á los Caballeros Regidores de las ciudades 
de la N. E. sobre las circunstancias del Diputado de este Reino 
á la Junta Central, para su acertada elección. Imp. 1809. 4 

Didlocos falri61iros sobre la insurrección de Micboacán y 
otros pueblos de la N. E. Imp. en· :'ltéxico por Jáuregui, 1810 y 
18n, Un tomo en cuarto Reimp. en Cádiz, en Lima y en Va• 
lencia. 

Ca,·la fas/oral del Cabildo Sede\·acante de México, sobre la 
inmunidad personal de los clérigos, reos de al~ traición. Imp. en 
).léxico por Arizpe. 1811. 4. 

Carla fas/oral del mismo, sobre la condenación del Sfnodo 
de Pistoya. Imp. en México, 1811. 

Dtdamaci611 crúlia11a en la fiesta de los desagra\'iOS que ce­
lebraron los realistas fieles de Fernando Vll. Imp. en México por 
Arizpe, 1811. 4. 

Bl nrdadtro Ilustrador Amtrica110 contra el llustrador Ame· 
ricano, quo publica en Sultepec el Dr. Cos, cabecilla de los re· 
beldes de la :N. E . Imp. en México por Jáuregui, 1812. 4. 

'Carla crítico-apologética al Caballero Barrington, sobre ins· 
cripciones latinas. Imp. en México, 1812 4. 

Disrurso cucarlslico pronunciado en en la solemne acción de 
gracias, con que el Real Tribunal de la Mioerfa de México cele· 
bró la restitución de Fernando VU al trono de sus padres. Imp. 
en México por Jáuregui, 1814. fol. 

El ami110 dt los /1ombrts, papel periódico. Imp. en 1812 y 13. 
Obra de una sociedad de bu~oos patricios, entre los cuales estaba 
Beristáin. 

Strm611 del domingo de Ramos en la Catedral de México. Imp. 
ali! por Arizpe. 1815, 8. 

Jlfa1111scrilos: 

Orario,w, /1fotbrr.~ de Sao Gregorio :-lisseno, traducidas al 
castellano con vista del original griego y con notas. 

Jlomtrus á Sanctis Ecclesiae Patribus illustratus: sive versus, 
Sententiae et bemisticbia Illhdos Homeri :¡uae in SS. Patrum li­
bris laudantur. 

J::I Pi111rrl:'a <.:011s,1lmfo }or Rsqutt•a: Canto leido en la pri• 
mera junta pdblica de la Real Sociedad de Valladolid. 

Ca11lo en elogio do los Socios Píncianos, leído en la junta de 

1785. 
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Ajolog-la por la sentencia piadosa de Sto. Tomás de Aquino, 
acerca de la Concepción de la Virgen Maria. Escrito en Valencia 

el afio de 17 Bo. 
Proyrcto de una Sociedad económica en México, á ejemplo de 

las de Espaiia; presentado en 1798 al Virrey Azanza. 
Elo11io del Barón de Humboldt, pronunciado en su presencia 

en las juntas de exámenes pl1blic01 de los colegiales del Semina· 

río de Minerfa de México. 
Ntcrolog-la tdtsiáslica mtxica11a. 
Ststnla strmo,us fanr[!lricos, f6nebres y morales, dispuestos 

para la prensa. 
Dtl or,:trm, causas, motivos, progresos y estado de la insurrec· 

ción del Reino de México, y de sus remedios. 
lAftlicidaddt /as armas de España, vincnlada en la piedad 

y religión de sus reyes, generales y soldados. Imp. en Máxico por 

Jáuregui, 1815. 4. 
CONSULTAR: .Bibliol tea /lis fa110-amt rica11a Stflmlrional, 

por]* ~tariano Berist.iin de Souza. Tom. I. Artfculo Btristáiny 
Alar/In dt So111a (josl ,1/ariano).-Obras de J. García Icazbal· 
Ceta. Tomo IV. Biogra!fas ll. Imp. de V. AgUeros, editor. Máxico, 
1897.-,l/a11ua/ dt Biocrafla !,/exica11a 6 Ca/tria dt llombrts 
Clltbrts de México, por Marc01 Arróniz. Parfs. Librería de Rosa 
Bouret y Cia. 1857.-Alam,n, llisloria dt .Vt.tico, tomo 1, pági• 
nas 71, 250, 482; tomo 111 pág. 561; 111, 282, 422; 1v, 157, 322, 
637.-Bustamaote, Tns siclos dt li/lxicu, tomo 111, págs. 171, 

2051 238; tomo 1v, págs. 101 á 104. 

N. R. 



DISCURSO 
para el Domingo de Ramos del aiío 1815, pronun­

ciado en la Metropolitana de México, por J. M. 
Beristáin, Dean de la misma. 

Jesús Nazareno aclamado hoy por el pueblo Rey de 
Jerusalén, hijo de David y enviado de Dios; y Jesús 
Nazareno blasfemado dentro de cinco días por ese 
mismo pueblo, condenado á muerte é ignominiosa­
mente crucificado, es una cosa que admira y asombra¡ 
pero que merece también las reflexiones del orador. 
Ved aquf la materia de mi breve discurso y de vues­
tra cristiana atención esta mai'iana. Para que yo acier­
te y vosotros saquéis alguna utilidad, es necesaria la 
gracia del Espíritu Santo. Pidámosla humildemente. 

AVE MARIA. 

Jfosanna filio Dat•id •••..• Tollt, crucijixt. 
Viva el hijo de David ...... Quita, crucif!cale. 

Exmo. Sr. 

So11 fa/abras del j,11rblo de Jerusalb1, rt· 

ftridas for ti Et•a111ltlio. 

Si alguna vez fué cierto que la voz del pueblo es la 
voz de Dios, fué sin duda esta en que lo!t niftos, los 
jóvenes y todos los sencillos hebreos publicaron arre­
batados de un general y extraordinario júbilo por los 
campos, calles y plazas de Jerusalén que Jesús Naza­
reno era hijo de David, el heredero de su trono, el 
bendito desde la eternidad y el enviado de Dios para 
la salud del mundo. ¿y qué testimonio más claro po­
dían pedir los escribas y fariseos, los sacerdotes y 

doctores de la ley de Moisés, para recohocer y confe-
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sar la misión y divinidad de Jesucristo, que esa ge­
neral aclamación de los buenos?. 

Pero que el pueblo sencillo confiese á Jesús por su 
rey y salvador, y los hipócritas fariseos no le reco­
nozcan¡ que los párvulos humildes le bendigan y acla­
men, y los escribas soberbios le llenen de maldiciones¡ 
que los fieles observantes de la ley victoreen al Me­
sías, y los sacerdotes y doctores maquinen su muerte, 
no debe parecernos muy extraño. Lo singular que 
arrebata nuestra admiración es que ese mismo pueblo, 
esos nií'ios, jóvenes y ancianos que vernos hoy cortar 
ramos de pacffica oliva, tender por el suelo sus vesti­
duras y aclamar á Jesús por su rey, esos mismos sean 
los que dentro de cinco días corten espinas para co­
ronarle y carias para escarnecerle¡ le desnuden de sus 
vestidos, pidan su muerte y griten que no tienen ni 
conocen más rey que al gentil romano: 1.Von lzabtmus 
n¡-tm msi Cauarem. ITal mutación en tan corto tiem­
po! No hay execraciones bastantes en el ánimo más 
irritado para afearte, ó ingrata Jerusalén y echarte en 
cara esa tu vil inconstancia, esa tu abominable perfi­
dia. ¿ Hoy victoreas á Jesús, y dentro de pocos días le 
abandonas? l Hoy le conduces triunfante al monte 
Sion, y mariana le llevarás preso al monte Calvario? 
l Hoy te desnudas de la capa para tendérsela, y el 
viernes le despojarás de su túnica para repartírtela? 
lHoy cortas palmas y ramos para aplaudirle, y el 
viernes arrancarás cambrones para coronarle f lHoy 
se escuchan de tus labios bendiciones y vivas, y el 
viernes no resonarán delante del pretorio sino las te­
rribles é insolentes voces de ap,lrtale de mmlra vista, 
11111tra crucijicadol lQué causa has tenido para tan 
enorme y repentina mudanza? Qué motivo pudo darte 
ese justo y beneficentísimo hombre para tan execrable 
infidelidad? 

Os irritáis, hermanos míos, justamente. Mas no os 
irritéis tanto contra el pueblo: irritáos principalmente 
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-contra los que le han precipitado en ese crimen. Yo 
os hago jueces, fieles mexicanos, en esta la más fa­
mosa causa de infidencia . Ya está.is impuestos del de­
lito. Ahora voy á. delataros, no los cómplices, sino los 
a~tores de tales excesos. Sabed que los escribas y fa­
riseos, los sacerdotes y doctores de Mois~s fueron los 
seductores y pervertidores del pueblo¡ y las pruebas 
de mi delación son tan ciertas, como testificadas por 
el mismo Espíritu Santo. 

El pueblo, las turbas, • los inocentes y sencillos hi­
jos de los hebreos son los que han vitoreado hoy á 
Jesucristo: Putri Hatónorum .. .... Turóat quat anlt• 
udtóa11t ti quat uqutóanlur. lY quién les movió á es­
tas festivas demostraciones? Nadie. Un impulso de 
su razón, un sentimiento espontáneo de su voluntad 
sencilla, su gratitud á los beneficios que Jesús les ha­
bía hecho, ya curando sus enfermos, ya resucitando 
sus difuntos, ya alimentá.ndoles en el desierto, y su 
reconocimiento á. estas y otras maravillas que le ha­
bían visto obrar. No consta cosa en contrario en el 
Evangelio. Pero cuando al quinto día este mismo pue• 
blo cambia en desacatos sus demostraciones de júbilo 
Y de respeto, y sus bendiciones en blasfemias y sacri­
legios, todos los evangelistas convienen y expresan 
que fueron movidos por el ejemplo y las sugestiones 
de los escribas, fariseos, sacerdotes y doctores malva­
dos. San Lucas dice: Surnxtnml f,rindpu saard<J• 
Jum ti scri/1at co11sle1nler 1u11sa11lts tt1m: los príncipes 
de los sacerdotes y los escribas fueron los primeros y 
má.s tenaces acusadores de Jes<is. San Juan dice: Cum 
vidisunl eum f,011/iJius ti 111i11islri damaó,ml: Crudjí:u, 
truciji:a tum: los primer .. s que pidieron su muerte al 
verle, fueron los pontífices y sus ministros. San Mar­
cos: P"11tiftas co11cilat1trtml turó11111: los pontífices su­
blevaron la plebe. San Mateo: Principts saanl<Jlum ti 
seniores f,trsuauriml populis ut ptlerml .Bara/Jóa,,, /t· 
mm 11ero f,erderml: los príncipes de los sacerdotes y 
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los principales, persuadieron á los pueblos que salva­
sen á Barrabás y condenasen á Jesús. 

No es disculpable el pueblo, nó. Pero cuanto ma­
yor pecado cometió el traidor Judas (como dijo el 
mismo Jesucristo) sobre los sacerdotes, escribas y fa. 
riseos, tanto mayor cometieron estos sobre el resto 
del pueblo engañado y per\'ertido. Dad pues, herma­
nos míos, la sentencia, condenad, sí, porque es jus· 
to, i1l pueblo en parte por su ligereza é inconstancia¡ 
pero agravad hasta donde quisiéreis el castigo de los 
seductores escribas por su malicia y perversidad. 

1Ias esperad, suspended por un momento la sen• 
tencia y el castigo y trasladémonos á otras plazas y 
calles más inmediatas que las de Jerusalén. IOh me­
moria'. Días de placer dulce, de regocijo universal; 
días de palmas y de triunfos! !Días de vivas y acla­
maciones! ¿Cómo pasasteis tan presto? lCómo no ha­
béis durado entre nosotros eternamente? Días en que 
el pueblo mexicano aclamó por su rey al inocente, al 
justo, al pacífico, al perseguido Fernando VII .... ¿ Os 
acordáis, hermanos míos de los días brillantes del 
mes de Julio del año de 8081 en que la alegría univer­
sal, el júbilo sincero, el entusiasmo sagrado, la paz, 
la concordia, la ami&tad verdadera reinaron en nues­
tros corazones? !Oh días preciosos en que nos paseá­
bamos por esas calles unidos y embrazados como her­
manos, el sacerdote y el militar, el religioso y el co­
merciante, el artesano y el caballero, el jornalero y el 
estudi&nte! l Que se oía en esas plazas y calles sino 
aclamaciones de un mismo espíritu? Viva Fernando 
nuestro rey¡ viva la España valerosa¡ viva la Améri­
ca fiel¡ viva salvo el hijo de los reyes católicos descu­
bridores de la América: f/osa111111 ¡i/i<J David. Viva sal­
vo el hijo de Carlos V, conquistador de la Nueva Es­
paña: Hosanna filio Da1•1d. Viva salvo el hiJO de los 
Felipes, de los Fernandos, de los Carlos, á quienes 
México y la América española deben su religión, sus 
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templos, sus monasterios, sus academias, su población, 
su grandeza y su felicidad: Hos11nna filio Dan'd. Ben­
dito sea Fernando que viene á reinar en el nombre del 
Señor, á restaurar la pureza de la fe, á reformar los 
vicios del gobierno, á premiar á los americanos: Be­
nedidus qui t•enil tii 110111i11r Domini. ¿ Os acordáis? .... 
IAbl sí: y yo lo recuerdo con la misma copia de lágri­
mas que derramé entonces al presenciarlo. IMas con 
cuánta diferencial Entonces fueron lágrimas de gozo 
y de ternura; hoy son lágrimas amargas de dolClr. 

l Pues cómo y por qué se cambiaron tan monstruosa­
mente los sentimientos de los americanos? ¿ Cómo pu­
do convertirse aquel aplauso en execración: Crucifi.i·e 
rum? lNuestro amor á Fernando en el odio más sacrí­
lego: Crudji.w tuml lLos vítores y vivas en blasfe­
mias y maldiciones: Cr11ciji:reJ lLos obsequios en ra­
piña de su real erario: To/le, Tolltl lNuestra recípro­
ca unión en partidos implacables: Tolle, Tol/d lNues­
tra paz envidiable en guerra bárbara y sangrienta: 
Crucijixe, CrucifixeJ lNuestra obediencia en insurrec­
ción, nuestra lealtad, nuestra fidelidad, nuestra virtud, 
nuestra nobleza, nuestro heroísmo en la más fea, abo­
minable y escandalosa traición, To/Ir, To/le, Crucifi• 
:ce, Crucijixe? lCómo ha sido? Lo diré. 

Nuestros escribas y fariseos, los aprendices de polí­
ticos y de filósofos ilustrados, sedujeron, pervirtieron 
á los pueblos( Scrióe &- unioru &- pontiji,u pers1111u• 
runl populis... Co11cila11rrt111/ turóam ... c/1111111,•enml, 
crudj¡°xe, cruciji.w mm . ... No debe reconocers-:: á Fer­
nando por rey, sino al apóstata Hidalgo, al Ju das de la 
Nueva España, al Barrabás de la América: NtJ11 l11111c
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ud Baraóóan. Primero reine en México la anarquía, el 
inglés americano, los capitanes de ladrones, los incen­
diarios, los asesinos, los asoladores de esta hermosa 
patria que ese Fernando que ayer juramos y aplaudi­
mos: Non l11mr, ud Daraóóan. lNo es así verdad? 
lNo es esto lo que aclamaron los malvados escribas, 
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Jos tariseos hipócritas, los doctores pestilentes, los sa: 
cerdotes sacrílegos, y con to que se han llevado tras s1 
las voces y los sentimientos de los pueblos: Concilan­
runt turóamJ Pecó nuestro pueblo; pero engañado; 
pero seducido: porque cuando al puebl~ s~ le deja en 
libertad de explicar sus verdaderos sentimientos, sólo 
hablan por su boca la verdad, la justicia, la natural:• 
za. El pueblo por sí, compuesto de labradores senci­
llos de artesanos laboriosos, de padres honrados de 
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familia de ancianos venerables y de mños snocentes, 
en cuy~s labios libres de malignidad, de lisonja Y de 
envid

0

ia puso Dios, según David, la perfecta alabanza, 
no tiene ideas gigantescas, ni pasiones animosas, Y 
obra en sus naturales arranques gobernado únicamen­
te por las impresiones que hacen en su espíritu lo gran­
de, lo respetable, lo benéfico, lo justo. Porque su en­
tendimiento no está fascinado con las luces fatuas de 
falsa política, ni corrompido su corazón con la ambi­
ción, con la soberbia, con el amor propio, Y con. aqu~I 
orgullo, avilantez y vanidad que inspiran la c1enc1a 
inmoderada, la filosofía impía, la ilustración criminal 
que ofuscan por una parte las luces de la naturaleza, 
y por otra apagan las de la religión. 

Concluyamos, pues, que así como el pueblo hebreo 
aclamó á Jesús por su rey y salvador cuando le deja­
ron en libertad los escribas y fariseos, el pueblo ame­
ricano reconoció y aclamó por su rey legítimo á Fernan­
do VII cuando estuvo libre de la seducción de los mal­
vados. Que tanto el uno como el otro sólo eogaí'l.ado 
y seducido pudo haberse conjurado contra su príncipe: 
finalmente que los escribas, fariseos, doctores Y sacer­
dotes apóstatas de uno y otro pueblo son reos de mal­
dición eterna por enemigos de Dios, de su rey Y de su 
patria. 

Si, malvados: esta es la sentencia que ha dado con­
tra vosotros el leal y fidelísimo auditorio que me escu­
cha. Si, traidores: nosotros amamos esta dulce patria 
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nuestra, y vosotros la aborreceis; nosotros ama­
mos su prosperidad. su gloria, su grandeza, su ilus­
tración sana, y su libertad justa, y vosotros habéis 
preferido á estos sólidos y ,·erdaderos bienes las ideas 
fantásticas y criminales de una independencia funesta, 
de un mando usurpado, y de una gloria tan vana como 
costosa . . .. Hijos viboreznos de la infeliz América, 
vosotros habéis roto sus entraiias por apresuraros á 
salir del seno que os abrigaba .... Políticos torpes, si 
habéis ya conocido lo errado de vuestros cálculos ¿ á 
qué aspira is obstinados en vuestros proyectos? l A. qué? 
IA.y de mí! !Ay de vosotros! i,\y de la América! A sa• 
crificar el último aliento y suspiro de vuestra patria y 

hermanos, antes que confesar vuestros yerros. Mexica• 
nos fieles que me escucháis, pueblo sencillo y verda­
dero hijo de Dios, ya habéis probado en cuatro aiios 
los amar¡:os frutos de la insurrección. ¿ Qué queréis 
pues? lqué deseáis? ¿que siga adelante? ¿6 volver á 
los dulces, antiguos y festivos días del aiio de 808 en 
que saludásteis á Fernando por vuestro rey: Hc1sa1111a 
filio .Da1•iill lA quien preferís? lquien queréis que vi­
va? lFernando vuestro padre y monarca augusto, 6 
esos Barrabases de nuestro suelo, los ladrones y ase• 
sinos? / Quem 1111/lis 11obis dimillflm J3arabúa11, flll Jes11m 
q11i dicil11r CJ11·isltts 7 

Mas ¿qué pregunto á vosotros, cuando no dudo de 
vuestros sentimientos heroicos y cristianos? Sólo me 
resta consolaros. No os afli jáis porque otros de nues• 
tros hermanos salven á Barrabás y condenen á Jesús: 
que quieran ser más bien vasallos miserables de unos 
bandoleros, que hijos amados de un rey grande, de un 
rey hijo y nieto de soberanos augustos, de un rey pro­
tegido visiblemente del cielo, de un rey enviado de 
Dios para nuestro consuelo y felicidad: /Juudul11s q11t 
1•e11il in nomine Do111t11i. Ni os aflijáis al ver en esta san­
ta semana reducido el culto de esta antes magnífica 
metropolitana, por los insurgentes enemigos de la pa· 
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tria y de la religión, que ya se han atrevido á imponer 
pena de la vida á los labradores que paguen y á los 
colectores que cobren los diezmos de la iglesia. No os 
desconsoléis¡ porque después de la conjuración de es­
tos judíos, de las burlas, azotes y crucifixión de su 
rey, vendrá sobre ellos toda la ignominia y castigo de 
la ingrata Jerusalén¡ y para vosotros la resurección,. 

la felicidad y la gloria. Amén. 


